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La Iniciación Real no ha sido inventada por nadie en particular. Es el resul-
tado de incontables esfuerzos, presentimientos, realizaciones y fracasos de 
Seres Humanos que tuvieron y tienen necesidad de comprender cuál es el 
sentido de su vida como seres y como humanos. Lo fundamental de esta 
Tradición es que no es inamovible porque es de iniciación y de eterno co-
mienzo, en la vida y en la muerte, del infinito Ser que la sustenta. No es 
solamente una Vía, sino una síntesis de Vías convergentes, puesto que la 
unidad del Ser, es eterna y la diversidad de sus formas y existencias tam-
bién lo son, y en este juego de contrastes de las formas y las existencias se 
estructuran centros de experiencias que dan características distintivas a to-
das las manifestaciones de la vida que se enriquecen mutuamente a través 
de influencias recíprocas y propician la formación de centros de conciencia 
más estructurados y elevados como resultado de la suma de las experien-
cias de los centros menores. 

 
 

Conviene tomar esto en cuenta al hablar de los Grados de Iniciación Real, 
pues estos grados no representan solamente erudición, misticismo, sensibi-
lidad ni fuerza física solamente, sino que son la síntesis, en diversos nive-
les, de todas las cualidades humanas que se manifiestan por el alma y la 
conciencia. La conciencia es, también, unidad en diversidad en múltiples 
niveles y dimensiones. Es síntesis y matesis, vivencia y dignidad natural, 
expresada en actos, sentimientos, pensamientos y espiritualidad refinada, 
sin fanatismos ni estrategias tortuosas de poder al margen del Ser. La divisa 
del Iniciado puede plantearse como Poder para Ser, Ser para Poder, poder 
por la salud y Ser por la conciencia.  

 
 

 



 
Rectitud, templanza y honestidad evidenciadas en hechos, son apenas el 
comienzo de la búsqueda en la Fraternidad Universal para tener acceso a la 
información sobre la Iniciación Real como Orden, en calidad de Yamín. 
En esta etapa, el Yamín es informado sobre disciplinas libremente consen-
tidas, para mejorar su salud y su conciencia. No se le promete nada que no 
pueda obtener por sí mismo ni se le aplican técnicas de terrorismo espiri-
tual para el caso de su incumplimiento. Simplemente se le explica que nada 
se obtiene por nada y que en la medida que pueda ayudar a otros podrá 
ayudarse a él mismo. Si después de esa información, y algunas prácticas 
disciplinarias elementales como el vegetarianismo, el Yoga y la higiene con 
agua fría, el Yamín decide iniciarse en la Orden, se le pone en observación  
para ver si reúne las características para ser reconocido como Medio Geg-
nián, que es una honorificación menor a Pequeño Novicio, con la cual ad-
quiere el derecho de ser admitido en una Escuela Preiniciática para conti-
nuar su preparación y su iniciación en el servicio impersonal.  

 
 

Los Grados de Iniciación Real no se reconocen por escalafón o por tiempo 
de preparación, sino por la expresión de estados más elevados de concien-
cia manifestados en hechos reales, objetivos y subjetivos a la vez, avalados 
por los Grados inmediatos superiores y confirmados por un Colegio de Ini-
ciación Real. En el caso de reconocimiento de Grados de Maestros u otros 
más elevados, las exigencias aumentan, sin menoscabo de la naturalidad, la 
fraternidad, y la disposición para el Servicio, sin prepotencias jerárquicas. 
Sea el Mayor como el más Joven, dijo el Maestre Jhesú, y el que quiera 
ser el más grande de todos tiene que ser el servidor de todos. 

 
 

La Maestría de los altos grados de Iniciación Real no se muestra con juegos 
de inteligencia, ni con misticismos rinconeros, sino con el manejo de cau-
sas y de efectos que generan encantamientos y sortilegios, es decir condi-
ciones mejores de vida para los demás, en todos los niveles de su existen-
cia, incluyendo los materiales y los trascendentales, puesto que el TODO 
está en todo y cada quien ocupa un tiempo y un lugar. Es la proyección de 
un elevado centro de conciencia hacia la periferia, para elevar todos los 
centros al elevarse a sí mismo, sin protagonismos triunfalistas y con sentido 
de unidad y diversidad. Lo que degrada a un Ser Humano degrada a todos 



los Seres Humanos, y también, lo que exalta a un Ser Humano nos eleva a 
todos.  

               


